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INTRODUCCION*'

El Caquetá ha sido un territo rio  controvertido  
en el ámbito nacional por los fenóm enos acon­
tecidos en él; explicables todos porque son m i 
nifestaciones de la reciente historia nacional y 
un ejemplo evidente de cóm o se am plía la fron­
tera agrícola en el proceso de expansión capita­
lista.

Internacionalmente recibió la calificación de 
“ V ietnam de Suram érica” y es frecuente encon­
trar cómo el Estado y los m edios de com unica­
ción, se refieren al Caquetá indistintam ente 
calificándolo de “ territorio  de guerrillas’’, de 
“ zonas rojas” y algunos tratadistas lo denom i­
nan “zona de colonización” , “ territo rio  de 
misiones”, “ Proyecto del Banco M undial” , etc.

Con el Caquetá, se inicia el ecosistem a ama­
zónico colombiano y es el rspacio geográfico 
que contiene los más novedosos e im portantes 
esfuerzos realizados por el Estado para o rien tar 
los asentamientos hum anos efectuados duran te  
la coionización y /o  para vincular a la vida nacio­
nal las actividades de producción establecidas 
en este proceso, sin que pueda asimilarse esta 
actividad a un verdadero “m odelo  de coloniza­
ción” , sino más bien, a una práctica parcial de 
políticas agrarias Hesde 1961 (Ley 135).

Estas políticas, a la luz de los resultados 
obtenidos, favorecieron la expansión del lati­
fundio y la ganadería extensiva, y generaron 
una preocupante subutilización de la tierra y 
de la mano de obra, que nuevam ente es em pu­
jada hacia espacios libres de la selva, y cada vez 
en peores condiciones de vida. El papel del 
colono ha quedado reducido al de ser la fuerza 
de trabajo que desm onta la selva, con una re­

to muneración bajísima que no com pensa los 
enormes esfuerzos realizados por él y  su familia

y a unos costos sociales suprem am ente altos, 
puesto  que p s í . p  recurso no está vinculado a 
sector productivo  alguno y por lo tan to  no con­
tribuye a revalori/.ar el capital invertido en 
ellos: el colono es fuerza de trabajo, marginada 
físicam ente del m ercado laboral.

Debido a que en tre  los cam pesinos migrantes 
no es posible encon trar la m entalidad em presa­
rial que se requiere para el desarrollo com peti­
tivo y que es su deseo escapar de la com peten­
cia, ser propietarios de tierra y vivir pacífica­
m ente en una econom ía de m ínim os niveles de 
acum ulación, es evidente que los colonos han 
desarrollado otras formas de subsistencia eco­
nómica, política  y social, d istin tas a las legiti­
madas po r el Estado y cuya existencia divide al 
Estado Nacional y preocupa seriam ente a los 
d istintos grupos de poder, quienes desde el 
tiob ierno  impulsan mecanism os de articulación 
política y económ ica de estas áreas.

TIPOLOGIA DE LA COLONIZACION

El tem a de colonización y el papel que ha 
jugado ucntro del proceso de desarrollo capita­
lista en general y den tro  del capitalism o depen­
diente en particular, se debe estudiar com o un 
producto  de los cam bios estructurales que éste 
reviste en su dinám ica de expansión y consoli­
dación.

Más exactam ente, com a una ampliación de 
las relaciones fundam entales de producción o 
del m ercado interior, proceso m ediante el cual 
las migraciones que siguen a los m ovim ientos y 
ciclos de recom posición del capital, han dado 
origen a diversos procesos de colonización de 
áreas geográficas que aún no habían sido apro  
vechadas económ icam ente po r el hom bre o por 
el sistema:
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-re
Colonización m ediante transform ación del 

paisaje natural en una econom ía ab ierta  al 
m ercado in terio r y vinculada produrtrvam ente 
a d is tin tos sectores económ icos de la sociedad. 
R eproduce las relaciones sociales de producción 
vigentes en el in terior de la frontera agrícola.

—C olonización m ediante transform ación del 
paisaje natural o integración del hom bre al 
mt'dio. R rproduce las relaciones de producción 
que prevalecían en su lugar de origen.

Estos dos tipos de colonización obedecen a 
una acción voluntaria del m igrante, y a un cuiso  
natural de la expansión capitalista.

Una tercera form a de colonización sucede 
cuando  los agentes activos del proceso actúan 
presionados por factores de desarrollo (indus­
trialización y concentración  de la propiedad 
territo rial) ocasionando conflictos violentos 
entre sectores sociales del cam po: lucha por la 
tierra, expoliación, pauperización cam pesina, 
etc. Los cam pesinos y sectores sociales expo­
liados por la dinám ica, migran hacia espacios 
donde pueden recuperar su identidad de clase 
y eludir la p ro le ta r iz a ro n  consecuente en los 
principales cen tros urbanos de producción y 
consum o. La colonización en este caso se pro­
duce ro m o  una invasión de la m arginalidad a 
nuevas áreas geográficas.

Evidentem ente, en el caso C aquetá. encon­
tram os estos tipos de colonización bien dife­
renciados.

C aracterísticam ente, a m edida que avanza 
el presente siglo, desde sus com ienzos, los m o­
tivos para m igrar se agravan y m atizan por los 
efectos del conflicto  social en el in terior del 
país y en su expresión m ás económ ica posible.

cuales son, ios conflictos violentos sobre la p ro­
piedad de la tierra, recurrentes a esa d ico to ­
m ía: latifundio-pequeña propiedad parcelaria. 
Esta evidencia nos lleva a p lan tear la necesaria 
revaluación de la categoría “ colonización 
expon tánea” , que nos parece, es insuficiente 
para calificar ei contenido po lítico  y especial 
de la colonización de la Amazonia de los ú lti­
mos anos. Indudablem ente que el co lono  asen­
tado en T erritorios Nacionales está lejos de ser 
el cam pesino tradicional y form al, dom esticado, 
que se incluye ?n la red de alcance del m ercado 
interior. El colono debe ubicarse en una escala 
hisiórico-social superior, precisam ente po r ser 
él, el receptor d irecto  de las contradicciones 
internas de nuestra form ación social y econó­
mica, que han m atizado su conciencia de un 
tin te  ideológico y lo han despertado a la reali­
dad po lítica  y económ ica del país, hecho  este 
que lo  ha obligado a m anifestarse organizativa­
m ente desde entonces com o m ecanism o de 
autoaefen<¡a: la lucha arm ada, los paros campe- ^  
sinos, las tom as de tierra en el cam po y en ia 
ciudad, las com unas cam pesinas, e tc.

DESCRIPCION DE LOS ASENTAM IENTOS  
RECIENTES EN UNA ZONA  

DE COLONIZACION

Haremos el análisis sobre la base de nuestros 
conocim ientos inm ediatos y cercanos, adquiri­
dos en los trabajos de cam po realizados duran te  
los míos de 1979 y 1980 en las regiones del 
M edio y Bajo Caguán, y de la historia oral y j 
escrita recopilada en tal sentido. V

En el transcurrir de la colonización que se
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desplaza al ritm o de los flujos m igratorios y de 
los obstáculos que pueda encon trar la fuerza 

_ de trabajo en su recorrido  (en el sen tido  eco­
nóm ico y po lítico  de una form ación social 
que se está construyendo), tos co lonos atravie­
san por tres fases históricas de lucha con tra  el 
medio, hasta el asentam iento definitivo. Esta 
clasificación m etodológica y real que descu­
brimos, nos perm itirá ¡legar m ejor al estud io  de 
la colonización sucedida en la Am azonia en los 
últim os años y que, sin duda, ha sido una cons­
tante a lo largo de ella: una colonización reali­
zada sobre asentam ientos precarios, separados 
por grandes distancias, desprotegidos p o r el 
Estado y exentos de toda circulación m oneta­
ria, más bien em papados por la dinám ica recom ­
posición-descomposición del cam pesinado que 
califica definitivam ente su naturaleza.

ETAPA I: 0  pun ta  de colonización, por ser 
siempre el primer co n tac ta  del colono con el 
espacio geográfico inhabilitado y selvático.

Los campesinos expulsados de su sociedad 
originaria se transform an en co lonos cuando 
llegan a la punta desporvistos de  to d o  recurso 
económico o m aterial m ás allá del hacha y del 
machete, y comienzan la lucha con tra  el m edio. 
Ayudados con los pocos préstam os en especie 
que le ha facilitado o tro  colono com pañero  de 
tarea —en cuya casa descarga su familia m ientras 
abre el claro--, con la cacería com pleta su 
sobrevivencia. Luego quem a (equivalente de 

■ » tais barata) y sobre esta tierra virgen planta 
maiz, arroz, yuca, p látano, con el p ropósito  de 
sacar dos cosechas1 La intensidad del trabajo  
en esta primera etapa depende de los alim entos 
que pueda conseguir prestados o por s í m ism o, 
lo que limita y reduce el trabajo  realm ente p ro ­
ductivo en la sem ana*.

En esta etapa det proceso de asentam iento , 
el hombre franco de toda  investidura de  clase 
se encadena al com plejo sistem a ecológico que 
lo convierte en un nativo más de la m anigua y 
lo obliga a desarrollar o tras form as de supervi­
vencia colectiva, m ientras logra un asentam ien­
to  relativamente estable, a fuerza de trabajo  no 
rem unerado. Puede entenderse que su concien- 

v  cia individualista queda olvidada en esta etapa.
El primer intento de asen tam iento  es una 

aventura de la cual el colono no conce el final. 
Muchos de ellos desaparecen con  su equipo 
(perro, escopeta, hacha, m achete, sal y panela) 
sin volver a saberse nada de su suerte. Las 
epidemias, enferm edades, anim ales y plagas de 
la selva son constantes depredadores!}.

Esta primera contienda seleccionará al verda­
dero colono de vocación agrícola y desanim ará
a] simple aventurero que pensará en el enrique­
cimiento fácil. El objetivo principal del in ten to  
consiste en lograr finalm ente una base de subsis 

, tencia en cultivos com o plátano, m aíz y  yuca 
que además le perm iten alim entar algunos ani­
males como cerdos, gallinas, etc.

ETAPA II: Conseguidos los m edios de sub­
sistencia asegura precariam ente la vivienda y 
m ínim os niveles de alim entación, que le perm i­
ten reproducir su fuerza de trabajo  y la de su 
familia, en espera de ob tener los recursos ne­
cesarios para transform ar sus predios con pastos 
de ganadería incip iente. Sin em bargo, el trabajo 
de la familia del colono no hace posible la acu­
m ulación m ínim a para com prar el a lam bre, cer­
car su propiedad y posterio rm ente recurrir a 
una entidad de fom ento . El p roducido  dé su 
actividad resulta antieconóm ico  puesto que el 
flete y el costo  de la p roducción son superio­
res al precio que ofrecen Jos com erciantes en el 
cen tro  de m ercadeo más cercano, por ejem plo 
en C artagena del Chairá o en los d is tin tos puer­
tos a lo largo del R ío  Caguán. Por esta circuns­
tancia no podem os calificar esta segunda etapa 
de una econom ía campesina típ ica  con sistema 
de precios de oferta  definidos y regulares. La 
región del Medio y Bajo Caguán no está vincu­
lada al m ercado de insum os agrícolas (fertili­
zantes, fungicidas, etc); ni a un sistem a de 
c réd itos funcionales; el co lono en esta etapa no 
puede program ar su actividad cam pesina con 
mira a realizar una acum ulación y capitalizar. 
M ientras tan to , dada la trasitoriedad de esta 
etapa , el co lono  m ediante su asentam iento  fin­
cado sobre los cultivos transitorios: arroz y 
m aíz, entrem zclados, de los cuales logrará dos
o tres buenas cosechas m ientras se agota la 
tierra, o  " jo rn a lian d o ” para com pletar sus in^te- 
sos y entonces se definirá su suerte. La precarie­
dad del asentam iento  en esta etapa no im posi­
bilita tra ta r su actividad principal com o de eco­
nom ía cam pesina (acum ulativa) o de mercado, 
porque su estabilidad depende de los créditos 
de su real asentam iento  ( títu lo s  de propiedad, 
e tc .), o de la decisión que to m e el colono de 
avanzar en la dinám ica de descom posición; vuel­
ta atrás com o aralariado o internarse en la selva 
y con tinuar con la descom posición.

Esta etapa II, es un p u n to  in term edio  entre 
la aventura (etapa I) y la radicación definitiva 
(etapa III). Son cuatro  años de prueba del colo­
no , pasados esos cuatro  años:

A. Esta obligado a vender (devolver o  in te r­
narse más);

B. Se m antiene en la subsistencia precaria, 
com binando su trabajo  en la parcela con los 
jornales en otras fincas; o,

C. Se vincula a una entidad de créd ito  que 
justifique y p rom eta el asentam iento,

La propiedad transito ria  sobre la tierra se 
convierte en un equivalente del salario de sub­
sistencia.

ETAPA ID : La experiencia histórica del 
C aquéta y el espesor de la capa vegetal (10 cm 
en prom edio) nan dem ostrado que la “ voca­
ción de la tierra am azónica’* es la ganadería, 
de a h í que el asentam iento  real y definitivo 
depende de que el colono logre legalizar su p ro­
piedad y se convierta en ganadero ya sea finan­
ciado o por sus cosechas o su p rop io  trabajo ,
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asunto difícil por las largas distancias que sepa­
ran una zona com o la de Santa Fé del Caguán 
de la econom ía m onetaria y de m ercado; por

los m edios de com unicación insuficientes y la 
falta de asistencia técnica continuada' , e inclu­
so por la ausencia de sistemas de com ercializa­
ción adaptados a las condiciones reales de la 
región .

La característica de provisoriedad que acom ­
paña las prim eras fases de la colonización se 
reflejan con claridad en la ausencia de las prin­
cipales categorías de la econom ía capitalista 
asi com o de las categorías de la econom ía 
campesina.

N otam os una carencia to ta l de capital com o 
tal (m aquinaria, tecnología, etc), la valoriza­
ción de las tierras está dada por el núm ero de 
brazos disponibles para im plantar la base de 
sobrevivencia y del trabajo latente allí: son 
tierras subitilizadas al servicio de la subsisten­
cia sin ninguna racionalidad capitalista. La 
lejanía del m ercado deform a la verdadera 
noción del valor de las tierras y existe una 
continua distorisión de la evaluación de su 
propio trabajo, más bien su valor depende del 
precio ofrecido por los posibles com pradores, 
aunque hacia m ucho tiem po que no se realiza­
ban negocios sobre tierras en la zona encuesta- 
da.

La presencia del crédito es más una esperan­
za que una realidad. No obstan te  la presencia 
del SLNA, solo tres familias solicitaron y o b tu ­
vieron préstam os asociativo ($540 .000 .oo  en 
to ta l, a diciem bre de 1 9 7 9 ) '.

La desvinculación del m ercado tam bién se 
refleja en la ausencia de trabajo asalariado las 
prestaciones de trabajo se intercam bian más en 
la perspectiva del trueque que com o com pra­
venta del factor. El único finquero que pagaba 
jornales con una cierta regularidad podía hacer­
lo porque era dueño de otra finca en el Paujil 
que le proporcionaba ingresos invertibles.

En lo referente a la econom ía campesina 
productora de bienes-salario, la región encues- 
tada presentaba una ausencia de producción 
para el mercado externo, más bien un deficita­
rio aprovecham iento de los cultivos utilizados 
en la alim entación de pocas aves y cerdos. El 
costo  de flete de los eventuales p roductos loca­
les igualaba al precio de tal p roducto  en  el m er­
cado o lo superaba. Todos los p roductos agríco­
las de la zona se cultivaban en la perspectiva del 
auto-consum o debido a que las tentativas 
hechas por ellos fracasaron. Uno de los entrevis­
tados afirm ó haber recogido 120 cargas entre 
arroz, m aíz y después de realizar ‘a venta sólo 
haber ganado $5,oo por carga, descontados los 
jornales, sin incluir el trabajo del mismo campe­
sino, ni el tratam iento  de semilla.

La región no ten ía  constitu ido  un sistem a de 
precios regúlales con los cuaies se presentara al 
mercado recurriéndose a éste solam ente bajo 
la coacción de circunstancias extraeconóm icas 
graves com o enfermedades, etc. Los pocos 
ingresos m onetarios regulares por nosotros cons­
ta tados provenían de la venta de pieles que por 
su carácter de clandestinidad y bajo el régimen 
de m ilitarización, actualm ente vigente, corre el 
riesgo de desaparecer (prohibida la circulación 
de armas y municiones). No nos extraña que 
estas gentes se vieran volcadas a buscar cultivos 
más rentables para adquirir ingresos clandestina­
m ente, por ejemplo, el de la m arihuana o la 
coca.

No se tra ta  entonces de una econom ía cam ­
pesina integrada al sistema nacional de salarios, 
precisam ente por tener bajos costos de produc­
ción y que de acuerdo con las políticas exigidas 
por el sector industrial colom biano e in ternacio­
nal (m aterializadas en la propuesta y acciones 
del Banco M undial), no está cum pliendo tales 
objetivos. Se tra ta  de un proceso transito ro , 
tem poral, cuya velocidad en térm inos de recom ­
posición-descomposición está por probarse.

Tenem os que establecer una distinción en
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cuanto a rentabilidad de la tierra se refiere: la 
localizacion geográfica de las parcelas respecto  

v  a las principales vías de acceso determ inan  me­
jores perspectivas y condiciones para el créd ito , 
producción, cría  de ganado, e tc , es decir, de 
vinculación al m ercado, cosa que no ocurre  en 
las inmediciones de Cartagena del Chaira y San­
ta Fe del Caguan. E ncontram os co lonos que 
por falta de dinero para desplazarse a Florencia 
a negociar los créd itos con entidades de fom en­
to habían perdido la opción. Solicitaron la pri­
mera vez y ante la ¡m pobilidad de regresar no 
pudieron verificar la suerte  corrida por la solici­
tud.

La falta de interés y de una po lítica  concreta  
de las entidades crediticias respecto  a este pro­
blema nos hace sospechar que en realidad, la 

w coyuntura internacional de los precios no justi­
fica las inversiones necesarias para el desarrollo 
capitalista de estas zonas, adem ás, de que dichas 
entidades exigen un determ inado  grado de orga­
nización legal e in fraestructura para o torgar el 
cfedito, situación de encon tra r en la E tapa I y 
en muy pocos casos en la Etapa II del asen ta­
miento. En realidad estoshom bres n o se  encuen­
tran abandonados y olvidados al azar y la aven­
tura. Muy probablem ente se les debe considerar 
com o una despensa de m ano de obra altam en te  
politizada y organizada m ilitarm ente , que no 
están dispuestos a correr los riesgos de la 
reciente Reform a Agraria.

La caracterización de estas tres e tapas nos 
perm ite separar el aspecto pu ram en te  d inám ico 

v  de ia fuerza de trabajo excedente en su despla­
zam iento histórico, de la acción parcial del Es­
tado concretada en las instituciones de fom ento  
y de la colonización, ya sea la “dirigida” y la 
orientada". Esta ú ltim a categoría es la precisa 
para calificar los más recientes in ten tos del 
estado (1977 en adelante) po r “ colonizar”  a los 
pobladores colonos después del fracaso de la 
reform a agraria en el C aquetá (Caja Agraria, 
Incora) y  que han ceñido precisam ente su estra­
tegia de acción sobre la etapa II del asentam ien­
to.

Un estudio com parativo de la rentabilidad de 
cultivos tradicionales com o el m aíz, p látano y 
caña de azúcar con el de la coca, nos m uestra 

^  por qué no existe o tra  a lternativa económ ica 
entre los colonos: una hectárea sem brada en 
coca genera ingresos anuales hasta de dos m illo 
nes de pesos, m ientras que una hectárea de caña 
de azúcar apenas cien mil pesos. Esta es la p ro­
blem ática actual: el E stado se agota a llí com o 
tam bién la legitimación de las relaciones de pro­
ducción y de poder po lítico  que  susten ta , ins­
taurándose a cambio, otras de autogestión , for­
talecidas por la econom ía de la COCA.

En síntesis: después de 1975 se diferencian 
perfectam ente dos áreas de colonización en el 
Caquetá: la una, del P iedem onte, cobijada por 
el mercado interior y la fron tera  agrícola, y la 

** otra, que desde el p u n to  de  vista del p royecto  
ideológico nacional se constituye  en una eviden­

cia alarm ante.
El estado an te  estas circunstancias ha cam ­

biado su estrategia de  R eform a Agraria y des­
de 1978 ejecutó  in ten to s nuevos por integrar 
estas zonas m arginales a la vida nacional, pues­
to s  en m archa en una acción sim ultánea por 
dos instituciones: una co rte  “ académ ico” - 
SENA y o tra  acción d irecta  —C om ando U nita­
rio  del Sur-CUS— de las fuerzas m ilitares.

Las dos instituciones ac tuaron  com o punta 
de lanza en dichas zonas, es decir, adelan taron  
su s p royectos y en to rn o  a ellos trabajaron  el 
resto  de entidades de fom en to , de asistencia 
técn ica y de reform a agraria: IN CURA, Caja 
Agraria, F ondo  G anadera, IN D ER EN A , 
IDEMA, ICA, pero ten ían  un p un to  en com ún, 
a diferencia de los in ten to s anteriores de  dirigir 
la colonización con estím ulos de  tipo  económ i­
co  y social que  fracasaron, estas en tidades lo 
realizaban estratégicam ente:

—El SENA -Caquetá en un  plan de “ acción 
educativa" inició el p royecto  “ D esarrollo Social 
y Em presarial del C olono”  con acción sob re  el 
m edio y bajo Caguan.

—El CUS — “P royecto  de colonización dirigi­
da: La Tagua - Puerto  Leguízam o. A barcó una 
ex tensión  de 121.800 hectáreas y está basado 
en un esquem a de  asen tam ientos m ilitares diri­
gidos, con el p ropósito  de re to rnar al cam po 
so ldados de origen cam pesino, m edian te  la ce­
sión de tierras, apoyo  económ ico y técnico, y 
conseguir su “vinculación efectiva a la econo­
m ía nacional” . Es una estragia de recuperación 
de  fronteras.

NOTAS

1 Por las condiciones del suela amazónico, en la 
tierra ya cultivada no se puede sembrar sino pastos.

2 Una familia de colonos -en promedio - puede des­
montar de 3 a 5 hectáreas por año en esas condi­
ciones.

3 Experiencias recopiladas por los colonos entrevis­
tados.

4 La yuca de siembra durante dos años seguidos y el 
plátano de dos a cinco años, sin que el suelo de 
señales de agotamiento.

5 “Fl Incora realiza visitas a ia zona cada cuatro me­
ses pero no da asistencia técnica”, expresaron algu­
nos colonos entevistados,

6 Los hatos de mayor número que encontramos eran 
30 unidades y muchos de 10 a 12 cabezas. Una pe­
queña ganadería de subsistencia receptora de los 
excedentes de ganado de baja calidad que ro  fue­
ron puestos en el mercado por las ganaderías ma­
yores y de cuya realización se encarga el INCORA 
y el Fondo Ganadero, En este sentido, las pequeñas 
y pocas parcelas de colonización vinculadas a los 
programas de crédito ganadero están al servicio de 
la Hacienda Ganadera.

7 Informe del Director del SENA Caquetá, diciembre 
de 1979.
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